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S e quej a el  P P  y s us  " f or os " , s e quej a la Jer ar quía de la I gles ia 
Cat ól ica, s e quej an muchos  demócr at as  as us t ados , per o, qué 
podemos  decir les  nos ot r os , los  " apes t ados " ...  
  
Por  Pablo Gas co de la Rocha, 25/01/2008. 
 
Cuando tr as  cuatr o décadas , s in duda de las  más  glor iosas  de España, la 
Ver dad dej ó de ser  una categor ía de r azón, par a pasar  a ser  una decis ión de 
voluntad, volvió a s ur gir  el Es tado l iber al que consagr a el s imulacr o de 
democracia, la par tidocr acia, ampar ada por  la Cons titución de 1978. Una 
cons titución que se define por  pr opos iciones  demas iado gener ales , palabras  
mal definidas  y supos iciones  gratuitas .  
  
E l Es tado l iberal, que es  por  pr incipios  a-confes ional, despoj a a la sociedad 
del bien de la Ver dad revelada, circuns cr ibiéndola al ámbito pr ivado, porque 
quienes  dictan las  leyes  s on las  mayor ías  par lamentar ias . De ahí, pues , que 
quienes  hoy protes tan por  las  leyes  contr a la moral del Gobier no de Z p y al 
mismo tiempo defienden el s is tema, sean, en el mej or  de los  casos , unos  
hipócr itas .  
  
La reforma legis lativa que plantea el Gobier no social is ta par a alcanzar  la 
laicidad, entiendo que es  la prueba de la coherencia del PS OE y de las  
izquierdas  que le apoyan e incitan. Por que tal r efor ma se hace, no lo 
per damos  de vis ta del anális is  cr ítico al s is tema, conforme a lo que es  
práctica legitima en el s is tema liber al:  r espetando las  vías  legales  y 
apoyada por  una mayor ía par lamentar ia.  
  
S in embar go, quienes  todavía creen, a pesar  de todo y de tanto, en el PP 
como alter nativa al PS OE, y no sólo como opción de Gobier no para una o 
var ias  legis latur as , obvian que su patr imonio mor al es tá conformado por  
par ecidos  valores  a los  de la izquierda;  valor es  que tr ivializan las  ver dades  
esenciales  de lo humano. Pues  uno y otro par tido, PS OE y PP, cr een en una 
mor al de intenciones , a la medida del modo de pens ar  de hoy:  " S i  ganamos  
las  pr óximas  elecciones , la ley del divorcio y del abor to seguir án como 
es tán" , han dicho recientemente desde la dir ección del PP.  
  
Por  eso, frente a la coher encia de unos , sobr esale la hipocr es ía de los  otr os , 
que sobr e la apar iencia, una impedimenta que le es  necesar io l levar , de 
defender  los  valores  cr is tianos , caen en la contr adicción manifies ta de no 
dar se cuenta, que el cr is tianismo, como les  ocur r e a las  otras  dos  gr andes  
r el igiones , j udaísmo e is lamis mo, implica una ética tan claramente definida 
que excluye la duda o la inter pr etación subj etiva.  
  
¿Qué esper an, pues , los  que votan como mal menor  al PP? Acas o la 
supr es ión de la Ley del Abor to, la de las  Par ej as  Homosexuales , la de 
Adopción, el divorcio Expr es s , la r egener ación moral de la sociedad...  
  
Desde es te anális is  sucinto, y a vuelapluma de los  acontecimientos , 
sorpr ende también, y no quier o dej ar lo a un lado, las  recientes  
declaraciones  que con motivo del setenta cumpleaños  del Rey hizo el 
Cardenal Cañizar es  (ver  S uplemento Es pecial en La Razón) Unas  
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declaraciones  que a muchos  nos  han sorpr endido, pues  s i hay algo que 
define el r einado de don Juan Car los  de Bor bón es  la doble r uptur a ética y 
r el igiosa en la sociedad española. Una ruptura que desde todas  las  
ins tancias  de poder  se ha presentado como una l iberación. Por  eso, toda 
ponder ación que se haga de es tos  tr einta años  será cuanto menos  
interesada, pues  es  evidente que la sociedad española ha per dido no sólo el 
as idero esencial par a adaptar se a la ex is tencia, s ino un cr iter io para valorar  
la conducta pr opia y las  aj enas . Y par a mues tra, ahí tenemos  a nues tr os  
j óvenes , desmoralizados  y huér fanos  de quienes  deber ían s ituar les .  
  
Y es  que, frente a lo que se ha venido pensando, el descenso de la 
confes ionalidad del Es tado ha quebrado la más  pr ofunda y fi rme de las  
vinculaciones  de la conciencia individual a una moral concreta, es table y 
compar tida:  el cr is tianismo.  
  
S e quej a la der echa y con ella sus  for os , se quej a la Jerar quía de la I gles ia 
Catól ica, se quej an muchos  demócratas  asus tados , pero lo único que s e les  
puede decir , es  que cada palo aguant e s u vela.  
 


